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SINOPSIS 




			 




			La vida de Paula está a punto de despegar. Tras unos meses extenuantes en los que ha sacrificado todo para poner en marcha su nuevo negocio, está a la espera de la firma de un contrato que lo confirme todo. 




			Para celebrarlo, decide hacer una escapada de unos días al Parque Nacional de Ordesa, su lugar soñado. Sin embargo, allí recibe la peor llamada posible: por una decisión de última hora de sus inversores, todo el trabajo, el tiempo y el dinero invertido de familiares y amigos de Paula se ha perdido. 




			En ese momento crítico, mientras observa el fondo de un desfiladero totalmente rota y con ganas de acabar con todo, de la nada surge la voz de una persona con una presencia magnética, Martín. Como enviado por el destino, con un tacto y una habilidad inusual, le ayuda a recomponerse y a retomar el control de su mente y sus emociones en un viaje conjunto de descubrimiento y crecimiento personal. 




			«Pero tal vez la gran pregunta no es quién eres, sino ¿quién estás siendo para obtener el reconocimiento, para tener la aceptación o la admiración de los demás? Y la otra cara de la cuestión es ¿cuánto de mi hay oculto? ¿cuánto estoy dejando de ser yo? Esa es la mayor infidelidad que una persona puede sufrir: la infidelidad hacia uno mismo» 




			Viaje a la autenticidad nos descubre una emotiva historia de superación personal que de forma magistral nos ayuda a reflexionar sobre el sentido de nuestras vidas y cómo encontrar nuestro verdadero camino interior. 
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			Este libro está dedicado a una persona muy especial, alguien que ha puesto luz en mi vida, alguien a quien admiro y que me ha acompañado en el largo proceso de la creación de esta obra. Mi agradecimiento más profundo es para ti, Gema. Gracias por tu inmensa ayuda, por caminar a mi lado y estar en mi vida. 




			



			


	 


	 	

	 

   




			
PRÓLOGO 




			 




			
POLVO DE ESTRELLAS 




			 




			Dicen que somos polvo de estrellas y que todos venimos del mismo lugar. Por eso, si alguna vez has sentido que todo se quebraba y estaba fallando, sabrás que, como si volvieses a ese origen común, es la conexión humana —el contacto con un amigo o con otras personas queridas— lo que nos da paz. 




			A veces olvidamos que esa conexión que cura está más cerca de lo que pensamos. No tienes que salir de casa para buscarla: la persona que tienes más cerca para ayudarte eres tú mismo, solo que olvidaste que vienes de una estrella y a veces crees que se ha apagado tu luz… 




			Por eso este libro que tienes en las manos es tan importante porque, como un hechizo mágico, tiene el poder de reavivar la llama que todos queremos tener dentro, no solo para que ese calor te dé confort, sino también para poder iluminar a los demás. 




			Esa fuerza, esa energía, es tu gran poder, porque, según sea su intensidad, tendrás o no la capacidad de aceptar la realidad e interpretarla para vivir feliz, para no responder con patrones de tu pasado, para reinventarte y tomar el control de tu vida. 




			Cada uno brilla con una longitud de onda determinada, única e irrepetible, que es tu propia identidad, aunque el mundo actual, con las redes, los medios de comunicación y todos los intereses creados, se empeñen en que todos emitamos el mismo color. 




			Esa longitud de onda es el resultado de tus aprendizajes, de tus sufrimientos y de tus vivencias, y en este libro aprenderás a venerarla y desarrollarla a su máximo potencial para ser feliz en tu propia piel, para superar las críticas y los fracasos saliendo reforzado y con un mayor destello. 




			La vida es eso, luces y sombras, brillos y oscuridades y, si alguien sabe de eso, es Javier, que, con una vida llena de éxitos y fracasos, heridas y cicatrices, nos enseña en cada una de sus obras desde su intensa experiencia, su profunda humanidad. Creando una conexión íntima con cada lector, te descubre cómo encender tu luz si se te ha apagado o cómo darle más intensidad si te quedaste en tu zona de confort. 




			¿Quieres sacar de ti al cobarde que vive en tu interior, al okupa que paraliza todos tus proyectos, al déspota que te fustiga cuando más herido estás y más cariño y comprensión necesitas? Pues estás de suerte, porque con este libro tendrás las herramientas necesarias para ello, y además, cuentas con la compañía correcta para conseguirlo... contigo mismo. 
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PRIMERA PARTE  




			



			Un momento es ese espacio diminuto de tiempo 




			que tiene la capacidad de cambiarlo todo. 




			Nacemos en uno, morimos en otro. 




			Lo construimos. Lo llenamos de amor o de ira, 




			de miedo o de valor, de oscuridad o de luz. 




			Estamos presentes o ausentes en él. 




			A veces lo regalamos, otras nos es robado... 




			Un momento es un arma poderosa. 




			Justo en este instante, solo por el hecho de estar 




			vivo, ya tienes la capacidad de crear uno, y solo 




			tú tienes el poder de construirlo de tal manera 




			que nada vuelva a ser igual. 




			¿Estarías dispuesto a desaprovechar un arma tan 




			fascinante? 
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AL BORDE DEL PRECIPICIO 




			 




			Paula se acercó entusiasmada al mirador de la Cola de Caballo, en el parque nacional de Ordesa. Su corazón comenzó a acelerarse ante aquel esperado momento y, de pronto, como si se abriese el telón de un gran escenario, frente a ella emergió un paisaje impresionante. Se quedó sin respiración al contemplar la inmensidad del valle: el momento con el que tanto había soñado se había hecho realidad. Había visto muchas imágenes, pero aquel majestuoso espectáculo superó todas sus expectativas. Su cara de asombro y su sonrisa lo expresaban todo. Se asomó al borde del mirador y, de repente, el vértigo invadió su cuerpo al ver la caída vertical y el enorme abismo que se abría bajo sus pies. 




			Permaneció un buen rato absorta, observando la extraordinaria belleza del entorno, el contraste de las altas cumbres nevadas y el verdor de lo más profundo del valle, con la pradera de Ordesa y el río Arazas al fondo. Suspiró, agradecida de poder vivir ese momento, feliz. Por primera vez en mucho tiempo sentía que todo estaba bien, en orden, que los vientos del destino comenzaban a soplar a su favor. 




			Como en una película, por su mente pasaron resumidos los últimos cinco años de su vida. Cinco años en los que no hubo más que trabajo, esfuerzo constante, lucha y pura supervivencia. Vivía agotada física y emocionalmente, cansada de soportar la asfixiante presión económica y la incertidumbre que la acechaba. 




			Como muchas personas, Paula se había sentido atrapada por la vida, sobrepasada por la interminable lista de tareas y responsabilidades, sintiendo que no tenía tiempo para todo. Vivía sin descanso, exhausta por el estrés y la autoexigencia, con la sensación de estar siempre haciendo algo para llegar a otro lugar mejor y más seguro. Lo cierto es que la velocidad de la vida provoca la sensación de que no tenemos tiempo para todo. 




			Había renunciado a muchas cosas, tal vez a demasiadas, todas en nombre de su proyecto, de la seguridad y de ese anhelo de un futuro mejor. Se privó de tanto que apenas le quedó tiempo para ella, atascada en la rueda de la rutina. Y es que, en muchas ocasiones, la búsqueda de la felicidad futura acaba arruinando el presente. 




			Son muchas las personas que quieren escapar de esa trampa, huir a otro lugar, pero lo que necesitamos no es un lugar diferente, sino ser una persona diferente en el mismo lugar. Sin embargo, vivimos en tiempos de ansiedad, sintiéndonos empujados a seguir persiguiendo algo más que nos aporte la garantía de un futuro mejor. 




			No obstante, por fin todo cambió para ella. Ese momento era su premio y marcaba el inicio de un nuevo y prometedor porvenir. 




			Quiso inmortalizar aquel momento mágico. Hizo algunas fotos y vídeos para el recuerdo, pero enseguida tomó la decisión de permanecer en el presente y absorber la energía de aquel extraordinario lugar. Se sentía feliz, disfrutaba de ese instante en el que sentía que todo comenzaba a encajar. 




			De pronto sonó su móvil. Lo sacó del bolsillo de su chaqueta y, al ver que era Sergio, su abogado y amigo de confianza, sonrió y suspiró con fuerza. 




			—Hola, Sergio, ¿qué tal? —respondió Paula, entusiasmada, con la esperanza de que le confirmase la firma del esperado acuerdo. 




			Sin embargo, al otro lado del teléfono sonó una voz más bien apagada que no presagiaba nada bueno. 




			—¿Qué pasa? —preguntó Paula, preocupada. 




			Se hizo un breve silencio que pareció eterno. 




			—¿Qué pasa? —volvió a preguntar Paula, esta vez con ansiedad. 




			—Lo siento mucho —dijo Sergio con la voz rota—, pero no han firmado el acuerdo y no hay nada que hacer. A última hora han encontrado otro proyecto más interesante y han decidido que no van a invertir en el tuyo —concluyó, impotente, porque conocía la precaria situación de Paula y sabía el caos en el que la sumergiría esa decisión. 




			El mundo de Paula se detuvo en ese instante, justo antes de explotar en pedazos. Se quedó muda, mientras Sergio repetía su nombre y le preguntaba si estaba bien. Ella estaba en shock, apenas podía respirar, era incapaz de articular una sola palabra. 




			Entonces, con un fino y quebrado hilo de voz, dijo: 




			—Ya hablaremos. —Y colgó. 




			Él volvió a llamar, pero ella apagó el móvil con la intención de huir del mundo. 




			Paula estaba paralizada, incapaz de reaccionar ante aquella devastadora noticia. Cuando parecía que empezaba a ver la luz, cuando todo el esfuerzo estaba a punto de dar sus frutos y su vida por fin parecía cambiar, llegó esa llamada que fue como una estocada final. Se adentró en un territorio de dolor desconocido para ella al sentir que todo se desmoronaba bajo sus pies. Las malas noticias transformaron aquel paraíso en un abismo infernal. 




			Cayó de rodillas, rota, encogiéndose, con el estómago retorcido por la angustia y el miedo, entrando en pánico, como si se adentrase en un agujero negro. Un dolor insoportable invadió su corazón. Era el dolor de la desesperación, el que sientes cuando la vida te desarma, te desnuda la esperanza y te deja indefenso ante el mundo. Las lágrimas de impotencia comenzaron a recorrer su rostro como un río desbordado. 




			Sintió que los últimos cinco años de su vida habían sido en vano, como si todos sus esfuerzos hubiesen acabado en un vertedero. Todo el tiempo y el dinero invertidos, el sacrificio, las esperanzas y las ilusiones por las que tanto había trabajado volaron en pedazos en un segundo. De pronto se vio sin proyecto, sin dinero, vacía y extenuada. 




			Esa llamada no solo significaba que estaba en la ruina, sino también que no sería capaz de devolver el dinero que le habían prestado las personas que habían confiado en ella: sus padres y sus amigos. 




			Los tres mosqueteros —el fracaso, la culpa y la vergüenza— la atacaron sin piedad al pensar que podrían embargarles los bienes a sus padres. El dolor emocional que brotaba desde lo más profundo de su alma traspasó el límite de lo soportable. 




			Paula tenía toda una vida por delante, pero en ese momento tan solo quería una cosa: dejar de sufrir. Se sentía amenazada, no tenía dónde protegerse ni adónde escapar. En medio de la desesperación, tan solo abrazada por la soledad de la impotencia, su mente concibió un horrendo pensamiento. Se sintió empujada hacia aquel profundo abismo. 




			 




			----------------------------------. 




			Escanea el código para ver un vídeo (en horizontal) y viajar hasta el mirador de Cola de Caballo, el escenario en el que da comienzo la historia. 




			 






			[image: ]




			 






			Imágenes cedidas por <www.miradoresdeordesa.es> 




			y @david_viajero 
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CÓMO EMPEZÓ TODO 




			 




			La vida de Paula había cambiado de forma radical en los últimos años. A pesar de haber estudiado Derecho, trabajaba en una empresa de representación y organización de eventos, porque su pasión se centraba más en el área de recursos humanos. Se le daba bien su trabajo y lo disfrutaba; de hecho, era reconocida por ser una buena organizadora, además de una excelente relaciones públicas. 




			Su pareja, Marco, era profesor de Filosofía. Era el tipo de maestro querido por sus alumnos, quienes sentían que se interesaba por ellos y se preocupaba por lo que sucedía en sus complejas vidas. Siempre acudían a él cuando se sentían perdidos y necesitaban comprensión. En el fondo sabían que era una buena persona, alguien en quien confiar. 




			El destino hizo que sus caminos se cruzasen cuando compartieron mesa en una boda a la que ambos acudieron sin acompañante. Ella era amiga de la novia y él, del novio. Al instante se sintieron muy cómodos el uno con el otro; todo fluía de forma espontánea. Él se quedó prendado nada más conocerla, por su energía y su vitalidad. A ella la encandilaron su serenidad, la calma que transmitía y su cercanía, lo fácil que todo parecía a su lado. Era la atracción de los polos opuestos. La magia del momento, lo romántico de la situación y la energía que flotaba en el aire propiciaron algo precioso entre ellos, ayudados también por el buen vino con el que constantemente alguien rellenaba sus copas. Ese pequeño punto de desinhibición, unido a su genial conexión, que fue creciendo sin parar, prendió la mecha, y en cuanto ella se desmelenó bailando, él no pudo evitar aquella irrefrenable atracción, de modo que cayó rendido a sus pies. Ese fue el inicio de su preciosa historia. 




			Como si fuese un regalo de Navidad, su hijo Pablo llegó al mundo un 24 de diciembre, cumpliendo así uno de sus grandes anhelos: ser madre. En la actualidad, Pablo tenía cinco años y se había convertido en su porqué, en el motivo por el que sacrificarse y perseguir sus sueños aún con más ahínco. 




			Sin embargo, como si el universo hubiese conspirado para crear el caos perfecto, tras aquella gran alegría, las cosas comenzaron a torcerse. 




			Debido a algunas malas decisiones y problemas de gestión, su empresa pasó por una situación crítica y tuvo que hacer algunos ajustes. Paula fue la primera persona en caer al poco tiempo de reincorporarse tras la baja maternal. En el momento de mayor necesidad económica, se quedó sin trabajo. Fue un duro golpe para ella y para su relación sentimental. 




			Paula siempre había tenido claro que quería ser económicamente independiente; para ella era una prioridad. Sentirse libre no era un antojo, sino una profunda necesidad. Pensaba que tenía que demostrarse a sí misma y al mundo que era capaz de labrarse su propio camino sin depender de nadie. Por esa razón, en su mente siempre estuvo presente la idea de emprender, hacer algo más para ponerse al mando de su vida, realizarse y dar lo mejor a su familia. Sin embargo, debido a la estabilidad de la que había gozado en su puesto de trabajo, poco a poco fue abandonando esa idea, aunque en su fuero interno seguía latente esa aspiración. 




			Por el contrario, Marco era una persona conservadora, de carácter tranquilo, reflexivo, sin grandes pretensiones. No le hacía ascos al dinero, pero no se inquietaba tanto por el futuro ni por preocupaciones económicas; se sentía conforme con su empleo y simplemente fluía con la vida. Él priorizaba la relación, la familia y el aspecto humano, y en ocasiones sentía que Paula se preocupaba demasiado e incluso se obsesionaba por la parte profesional y económica, hasta el punto de desatender su relación o su familia. 




			Por su parte, Paula a veces sentía que Marco era demasiado conformista, y ese contraste ocasionó más de un conflicto entre ellos. Aunque tenían la estabilidad económica que aportaba un sueldo fijo, no era suficiente para mantener su nivel de vida, y más con un hijo. Además, a Paula le agobiaba sobre todo la sensación de fracaso personal por sentir que no aportaba, al saberse mantenida. 




			Ante la falta de oportunidades y con toda la presión a la que estaba sometida, Paula sintió que era el momento de emprender. Sin embargo, por su forma de ser, Marco no era partidario de esa idea. Él la animaba a seguir buscando ese trabajo que no aparecía, pero Paula aspiraba a algo más, y él respetaba su iniciativa y su ilusión por tener su propio negocio. 




			En aquel momento, Paula se enfrentaba al dilema con el que todos nos encontramos en algún momento de nuestra historia, cuando la propia vida, la familia o las circunstancias, sin esperarlo, sin aviso previo, nos arrojan al mundo y se espera que seamos capaces de asumir la responsabilidad de nuestra vida. De repente nos sentimos empujados por el destino, expulsados de la vieja seguridad, y comienza nuestro particular viaje en el que nos adentramos en un territorio desconocido. Como la cría de un pájaro que por primera vez tiene que lanzarse del nido, miramos al mundo con vértigo, con la duda de si seremos capaces de volar sin caer en las garras del temido fracaso. 




			Es entonces cuando surgen nuestras inseguridades, el momento en el que tenemos que enfrentarnos a esa otra vida para la que tal vez no nos han preparado. En ese instante nos damos cuenta de que estamos solos, que ahora todo depende de nosotros, que nadie sale a nuestro rescate, porque los demás también están ocupados librando su propia batalla. 




			Sin embargo, Paula estaba decidida a levantarse, a sacudirse el polvo y a hacer algo más grande con su vida. No estaba dispuesta a dejar que el mundo la hiciese creer que no servía, aunque a menudo debía recordarse a sí misma que tenía que ser fuerte, ya que a veces se le olvidaba. Con esa determinación, o simplemente porque no tenía más opciones, se puso en marcha a pesar de todos sus miedos. A partir de entonces, todos sus sentidos se pusieron en alerta para encontrar esa oportunidad que se esconde detrás de cada problema. 




			En esa búsqueda comenzó a unir sus pasiones con posibles alternativas para emprender, algo que aportase más sentido a su trabajo. Entre ellas había una que destacaba: su pasión por los perros. Por eso tenía a Kai, su precioso border collie. Un día, mientras paseaba, observó algo que le llamó la atención. Cada vez que salía con su hijo era más fácil cruzarse con alguien que llevara un perro que con alguien con un bebé. La curiosidad la llevó a investigar y a darse cuenta de que en la actualidad hay más perros que niños. 




			Una de las razones que descubrió es que, debido al coste de vida actual, y a la falta de seguridad, muchas personas cambian sus planes de tener hijos por el de adoptar una mascota. Ese animal se convierte entonces en un compañero de vida, alguien leal que los recibe con alegría y que ahuyenta la soledad. Ese amigo peludo de cuatro patas es un miembro más de la familia. 




			Sin embargo, Paula se dio cuenta de que muchas personas dejaban a sus perros solos durante extensas jornadas laborales y cuando viajaban. Empezó a pensar qué podría hacer para satisfacer esa necesidad. Recabó toda la información y las tendencias que había al respecto y de ahí surgió la idea de una guardería para perros. Pero no un mero sitio donde dejarlos, sino un lugar con cuidadores, con una atención especial, donde además ofrecería un servicio de peluquería, adiestramiento y paseos. Preguntó a todos sus conocidos que tenían perro si utilizarían en algún momento ese servicio, y muchos consideraron que les vendría genial en numerosas ocasiones. 




			Tras mucho tiempo de reflexión, planificación, consultas y estudios de viabilidad, tenía ante sí la idea final y el plan definitivo. Después llegaron infinidad de reuniones y presentaciones, hasta que logró encontrar a una cantidad suficiente de familiares y amigos que creyeron en ella y en su idea. Estaban dispuestos a asumir el riesgo y aportar el capital inicial para arrancar su negocio, es decir, los fondos para alquilar y acondicionar un local, contratar algún empleado y elaborar un plan de marketing para darse a conocer en la zona. 




			Todo estaba listo para convertir aquella visión en una posibilidad totalmente viable. Sin embargo, se tuvo que enfrentar al momento de mayor vértigo, en el que surgen las dudas y se sublevan los miedos. El temor ante la decisión de abandonar la seguridad de un posible trabajo estable y cambiarlo por la incertidumbre y el riesgo que supone lanzarse a la aventura para construir tu propio camino y perseguir tu sueño. 




			A veces tenemos grandes ideas, pero las descartamos, asumiendo que, si son nuestras, no serán tan buenas. En el pasado hubo pintores que ocultaron algunas de sus obras porque pensaban que no estaban a la altura, hasta que, pasado un tiempo, tal vez después de muertos, fueron declaradas como grandes obras de arte, aunque desgraciadamente sus autores nunca llegaron a saberlo. Pero Paula no quería quedarse con la eterna duda de qué hubiese pasado. 




			Ya no había vuelta atrás. Sin embargo, faltaba un detalle importante: el nombre de su negocio. Cuando tenía siete años, apareció en su vida su primer perro: un pequeño cachorro de schnauzer al que llamaron Snau. Fue ella quien se encargó, como decía su padre, de maleducarlo, ya que por las noches se lo llevaba a su habitación y dormía a los pies de su cama. Snau fue su confidente y el fiel amigo que siempre le hacía compañía. En homenaje a aquel perro que tanto marcó su vida, su negocio se llamaría Snau. 




			 




			* * * 




			 




			Y en busca de una vida mejor se lanzó a la aventura. Se tuvo que armar de paciencia para superar las desesperantes trabas burocráticas, aprendiendo a cada paso, trabajando más de lo que jamás habría imaginado, sorteando innumerables problemas, retos inesperados, pero con la ilusión de estar construyendo su propio futuro. 




			Poco a poco, y con mucho sacrificio, veía cómo todo comenzaba a rodar, su idea tomaba forma y seguía creciendo, aunque le estaba costando la vida. Por momentos se sentía totalmente desbordada, pues todo era más difícil de lo que había imaginado, no tenía ni un minuto para ella, el trabajo la absorbía por completo, tanto mental como físicamente, y aunque tenía el apoyo de Marco, tanto él como su hijo comenzaron a sentir un incómodo distanciamiento. 




			Su hijo le reclamaba atención, pero llegaba tan tarde y tan agotada que apenas le quedaba energía para dársela. Marco, comprensivo como era, fue su bastión, alguien en quien apoyarse, un comodín, aunque por momentos comenzó a sentirse como un cubo donde ella descargaba todos sus problemas, como si él no tuviese ninguno y no necesitase comprensión. Él la apoyaba y sobrellevaba la situación de la mejor manera posible. Además de su trabajo, se ocupaba de la casa y cuidaba de Pablo, aunque en realidad se sentía como un padre soltero. La dejadez o el exceso de confianza, o tal vez pensar que la pareja lo admite todo, puede ser el inicio del deterioro de una gran relación. 




			A Marco le entristecía ver que la arrolladora energía que lo había enamorado no se orientara hacia la pareja ni hacia su hijo, sino exclusivamente hacia su proyecto. Sin embargo, él aguantaba con paciencia porque creía que era una situación pasajera, que cuando todo estuviese encauzado y alcanzase los objetivos iniciales, ella volvería a ser la mujer de antes. 




			Paula era consciente del efecto negativo que la situación estaba provocando en su vida personal. Por eso en alguna ocasión le pidió comprensión a Marco, pues no podía soportar que la viese como una materialista y necesitaba que entendiese la carga que arrastraba. Además, sentía la presión que tantas mujeres sufren hoy en día, esa exigencia de perfección, de ser la mejor en todos los aspectos: ser una gran profesional, estar ideal, tener éxito, ser la pareja y la madre perfecta, una buena amante, la que puede con todo. Sin embargo, como la gran mayoría, sentía que no podía con todo, estaba exhausta y era incapaz de frenar esa inercia en la que se sentía atrapada. 




			Para colmo, sentía el síndrome de la mala madre, de no prestar suficiente atención a su hijo, de no estar nunca en el lugar correcto. Cuando estaba en el trabajo, sentía que debería estar más con su hijo, y cuando estaba con Pablo, que debería trabajar más. 




			Tras un primer año de arduo trabajo, la situación fue mejorando en los planos laboral, personal y familiar. Todo comenzó a fluir, y su sueño empezaba a hacerse realidad. Sin embargo, cuando todo comenzaba a funcionar, llegó la situación más impensable: irrumpió el COVID-19 y el mayor desastre inimaginable. De la noche a la mañana, su sueño se convirtió en una pesadilla. Debido al confinamiento y a las restricciones, ya nadie necesitaba una guardería para perros, sino todo lo contrario: la gente quería un perro para poder salir a pasear. La situación la obligó a cerrar, al menos temporalmente, pero las facturas seguían llegando, así que se encontró desbordada de gastos y sueldos que pagar, y sin ingresos. 




			Aquel inesperado escenario la llevó al borde de la quiebra. La situación alcanzó un punto crítico y, desesperada, tuvo que pedir un préstamo para no perderlo todo. Muy a su pesar, tuvieron que avalarla sus padres, con el temor y el enorme riesgo que eso suponía. 




			Al fin, tras aquel tiempo repleto de angustia e incertidumbre, pudo reabrir su negocio, aunque la situación era asfixiante. El miedo al futuro le causaba una terrible ansiedad, pero ya no solamente en el terreno económico, sino en el amoroso, porque su relación con Marco se había deteriorado aún más debido al estrés. 




			Sufría una ansiedad terrible. Pensar que podría perder el dinero del préstamo que le habían avalado sus seres queridos la atormentaba. Por eso se sentía presionada a salvar el negocio. 




			Comenzó a transformar su concepto inicial para encontrar un modelo que funcionase mejor, replicarlo y expandirlo. Sin embargo, para llevar a cabo ese proyecto necesitaba un inversor más potente. Diseñó el plan definitivo y lo presentó a varios posibles inversores, hasta que finalmente encontró a alguien que creyó en su idea. Aquello podía cambiar su vida. 




			Tras varios meses de planificación e infinidad de reuniones, el acuerdo estaba listo. Según el contrato, suponía que recibiría una importante entrada de capital, que le daría la tranquilidad que buscaba. Por fin tendría estabilidad, un buen sueldo y la capacidad para consolidar y comenzar a expandir Snau, aquel loco sueño que ahora se hacía realidad a lo grande. 




			Tras el acuerdo definitivo, solo faltaba esperar a la firma final. Como no era necesario que estuviese presente, había dejado esa parte en manos de Sergio, su amigo y abogado, que estaba gestionando el proceso de financiación. 




			Apenas se lo podía creer. Orgullosa, aunque más bien aliviada, compartió ese momento con Marco. Lo celebraron juntos como un gran paso y, sobre todo, con la esperanza de reparar su desgastada relación y con la ilusión de recuperar sus vidas. 




			Por primera vez en mucho tiempo, Paula logró liberar algo de la tensión acumulada. Sin embargo, necesitaba frenar y aliviar su mente. Llevaba mucho tiempo inmersa en un constante esfuerzo en el que tuvo que privarse de muchas cosas. Le hacía falta tiempo para ella, sin tener que pensar en el trabajo. Necesitaba aire y conectar con la naturaleza para reencontrarse consigo misma. 




			En el fondo quería ir acompañada, pero Marco no podía pedir días en el trabajo hasta acabar el curso. Así que este la animó a ir ella sola, a tomarse unos días para sí misma y cumplir ese gran deseo tantas veces aplazado, a hacerse un merecido regalo e ir a conocer y disfrutar del parque de Ordesa. 




			

	 


	 	

	 





			 




			
SEGUNDA PARTE  




			  



			No hay giros equivocados. Solo caminos que no sabíamos que estábamos destinados a caminar. 




			 




			GUY GAVRIEL KAY
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EL VIAJE A TORLA 




			 




			El sol aún dormía cuando Paula despertó. Cada mañana amenazaba al despertador con su mirada, tal vez por lo cansada que estaba de enfrentarse a la rutina. Sin embargo, ese día, al abrir los ojos, sintió una energía especial. Se levantó con ganas, pues había llegado el día en que por fin cumpliría una vieja ilusión: visitar el parque nacional de Ordesa y Monte Perdido. Este emblemático lugar ha sido declarado Patrimonio de la Humanidad gracias a sus impresionantes valles, saltos de agua, barrancos y cimas nevadas que lindan con Francia. El parque es una joya, con una infinidad de rutas que permiten disfrutar de sus paisajes, que sorprenden a todos quienes lo visitan. Paula había visualizado cada rincón del valle por Google Earth y guardaba una carpeta de espectaculares imágenes de todos los lugares que quería ver en persona. 




			Hacía mucho tiempo que tenía la intención de visitar Ordesa, pero las circunstancias o el destino parecían tener otros planes. Había perdido la cuenta de las veces que había cancelado ese viaje, y no porque fuese difícil de llevar a cabo, sino porque parecía atrapada por la vida y por el trabajo, porque nunca era el momento adecuado o simplemente porque no se concedía el tiempo que merecía, sino que se dejaba a sí misma para más adelante. 




			Ahora había llegado el momento de priorizarse, de regalarse tiempo de calidad para conectar con aquello de lo que más disfrutaba: la naturaleza, el senderismo, contemplar paisajes preciosos. Ordesa era el lugar ideal para descansar, recargar energía y celebrar lo que  acababa de lograr y la nueva etapa que estaba a punto de comenzar. 




			La noche anterior había dejado su pequeña maleta y su mochila preparadas para emprender el trayecto en coche. Se hizo un buen desayuno: un zumo, un yogur y unos huevos revueltos con tostadas. La vieja cafetera exprés comenzó a silbar, impregnando la cocina del aroma a café recién hecho. Además, olía a esperanza, un nuevo perfume prometedor que por primera vez en mucho tiempo hacía vibrar su corazón. 




			Su inseparable Kai la miraba con esa cara de pena que solo un perro sabe poner cuando quiere que le den algo. Antes de partir lo sacó un momento a pasear. Al subir, entró en la habitación de su hijo, que dormía plácidamente, y, sin despertarlo, le dio un beso de despedida. En ese momento, Marco, medio dormido, se levantó para despedirse y desearle un buen viaje, y también para pedirle que tuviese cuidado. 




			Al abrir la puerta para salir, Paula se sorprendió al ver el rostro que la acababa de mirar desde el espejo del recibidor, dio un paso atrás y se volvió a mirar. A veces nos ocurre que al mirarnos al espejo nos encontramos con un desconocido al que nos gustaría comprender y conocer mejor; otras, de pronto, nos sorprendemos al ver el paso del tiempo en nuestro rostro, y es que hay días que nos gustaría aceptar completamente y querer más a esa persona que vemos en el espejo. 




			Paula cerró la puerta tras de sí, con la sensación de que se abría otra, con la renovada ilusión de que ese momento era el comienzo de un nuevo y prometedor futuro. 




			Faltaba alrededor de una hora de viaje cuando empezó a amanecer. Las estrellas comenzaron a apagarse con la emergente luz del día hasta que, repentinamente, el corazón de Paula se aceleró cuando los primeros rayos del sol iluminaron el impresionante perfil de las montañas nevadas del Pirineo. 




			El asombro y una ilusión desbordante invadieron todo su cuerpo, lo que provocó una inevitable sonrisa ante aquel espectacular paisaje. Tal vez fuera por el enorme contraste de los últimos años, en los que había vivido atrapada no solo por las restricciones, sino también por las preocupaciones, la ansiedad, el miedo al futuro y las obligaciones que le impedían desconectar. Se quedó perpleja ante su propia reacción, reflexionando sobre cómo algo que siempre está ahí, esa majestuosa naturaleza, era capaz de generar esa sensación de conexión con algo tan profundo. De pronto sintió como si en su interior todo estuviese en orden. 




			Tras el largo pero ilusionante viaje, Paula llegó a su destino, el hotel Villa de Torla, un acogedor establecimiento situado en el precioso pueblo medieval del mismo nombre, que es la entrada natural al parque nacional de Ordesa y Monte Perdido. Difícilmente podremos encontrar un paisaje tan espectacular como el que se vislumbra al llegar a Torla, con el imponente macizo de Mondarruego al fondo, con sus casi tres mil metros de altura. 




			Aparcó en una pequeña plaza frente al hotel. Aunque era muy pronto para registrarse, entró a tomarse un café y así confirmar su llegada. Era un jueves por la mañana de la primera semana de mayo, por lo que el hotel estaba muy tranquilo. La atendió Manu, que con toda la amabilidad le sugirió que podía dejar sus cosas en la habitación porque estaba libre, y así lo hizo. 




			Salió al pequeño balcón de su habitación y los primaverales rayos de sol acariciaron su rostro, dándole la bienvenida, mientras observaba tan sonriente como impactada la grandeza de aquellas imponentes montañas con sus cimas cubiertas de nieve. Suspiró agradecida por esa sensación de paz y conexión que hacía tiempo que no sentía. 




			Paula tenía preparada su mochila con todo lo necesario para hacer su ruta soñada, así que tan solo se cambió de botas y, a la hora prevista, se presentó en el lugar acordado con la empresa Ordesa Taxi 4×4 que tiene permiso para acceder a los miradores del parque, situados a más de dos mil metros de altura. 




			Estaba disfrutando cada momento del trayecto, al igual que la pareja de turistas con la que compartía el vehículo de ascenso. Desde las alturas se podían apreciar los pueblecitos al fondo del valle, que cada vez quedaban más lejos. Tras unos cuarenta minutos de subida, el todoterreno se detuvo: habían llegado a la loma. 




			Se bajaron del coche y observaron maravillados el entorno que los rodeaba, aunque no era nada comparado con lo que estaban a punto de ver. El día y la temperatura eran perfectos para disfrutar de la ruta y de los paisajes. 




			El guía, Juan, se dirigió por la pista hasta las cercanías del mirador de Punta Acuta. Tras aparcar caminaron unos pocos metros de distancia, se acercaron al filo de la cresta de la montaña y, de pronto, como si fuese un milagro de la naturaleza, el impresionante paisaje del valle apareció ante sus ojos. Emocionada, Paula observaba el contraste de aquella inmensa grieta que partía el valle, con la pradera de Ordesa en lo más hondo, mientras el guía explicaba la orografía, nombrando las cataratas y las cumbres que se alzaban frente a ella. 




			Tras un buen rato observando fascinada se despidieron y a partir de ahí emprendería la ruta sola hasta el mirador de la Cola de Caballo, a poco más de seis kilómetros, para luego regresar a Torla. Era mucha distancia, pero Paula siempre había sido valiente y nunca había tenido miedo de viajar ni de hacer largas caminatas sola; además, se mantenía en buena forma, aunque Juan se comprometió a subir a buscarla si fuera necesario. 




			Caminó fascinada durante una hora bordeando la cresta de la montaña, aunque más bien parecía que flotaba mientras observaba aquellas extraordinarias vistas. Hacía años que no percibía esa sensación de estar tan en el presente y conectada consigo misma. A pesar de la distancia y de la gran diferencia de altura, podía oír el rugido del agua de las Gradas de Soaso al fondo. En la lejanía podía ver la parte más alta del nacimiento de la majestuosa cascada de Cola de Caballo y la cima de Monte Perdido. 




			Emocionada, se acercaba a su objetivo: el mirador de Cola de Caballo, la plataforma de piedra situada en un saliente de la cresta de la montaña, colgando del vertiginoso barranco. Al pisar la plataforma del mirador, sintió algo muy especial y suspiró feliz al sentir que ese momento que tanto había imaginado se había hecho realidad. 




			 




			* * * 




			 




			Y ahí, en ese lugar, en ese momento tan esperado, fue cuando recibió la fatídica llamada. Lo que hasta ese instante era el paisaje más bello que había visto en su vida se convirtió en un profundo abismo, un vacío tan inmenso como el que de pronto sintió en todo su cuerpo. Su sueño se convirtió de golpe en una macabra pesadilla. 




			Bloqueada por la devastadora noticia, intentaba mantenerse en pie, pero su mundo se tambaleaba desde los cimientos. Sintió que esa llamada la lanzaba cinco años atrás y que volvía al punto de partida. El barco de la esperanza se hundía bajo sus pies. Desgarrada, apenas era capaz de respirar entre sollozos. No podía creer que hubiese llegado a esa situación tan descorazonadora. Era consciente de que sus padres y amigos habían depositado toda su confianza en ella y en su proyecto, pero también su dinero, sus ahorros, y, además, sus padres habían avalado el último crédito que pidió con su casa. 




			De pronto vio la imagen de su madre desolada ante el posible embargo, perdiendo su casa de toda la vida y teniendo que irse a vivir a otra más pequeña. La culpa recayó sobre ella como una guillotina. No sabía si sería capaz de mirar a la cara a sus amigos y a sus padres sabiendo que había dilapidado su dinero. Esa visión la llevó a castigarse a sí misma, se sintió como un auténtico desastre. Percibió su propio rechazo ante las consecuencias de su fracaso, la vergüenza de tener que enfrentarse a la decepción y al dolor que causaría a sus seres más queridos. Cada pensamiento era como un latigazo de cruel fustigación. El peso de haber fallado a todos la aplastaba. 




			Paula no podía dejar de pensar en todo lo que Marco había hecho por ella, en su constante apoyo a pesar de las disputas. Sintió que no era merecedora de su amor. 




			En ese momento crítico en el que más falta le hacía la comprensión, se dejó atrapar por la autodestrucción. La sensación de impotencia se apoderó de ella, hasta que, totalmente hundida, cayó de rodillas entre imparables sollozos. Se sintió sola, abandonada por el destino, vacía, mirando aquel profundo abismo, intentando encontrar el sentido de la vida, pero ya nada parecía tenerlo. 




			Como un rayo, sin previo aviso, por su mente pasó un terrorífico pensamiento que la empujaba hacia la huida. Se sentía como en un edificio en llamas, quemándose viva, y la única puerta de salida para acabar con aquel sufrimiento era el inmenso barranco que se extendía frente a ella. 




			En ese instante, al borde del precipicio, mientras observaba el fondo del valle, la nítida imagen de su hijo cruzó su mente. Lo sintió como si estuviese a su lado, tirando de ella. Lo escuchó llamarla desesperadamente, gritar ante la incomprensión, suplicar por el miedo a perder a su madre. Esa imagen la llevó a un umbral de sufrimiento desconocido para ella y la sacó del hipnótico trance en el que estaba inmersa. 




			Entonces, completamente rota, en el suelo, con la imagen de su hijo en mente, profirió un indescriptible alarido que surgió de lo más profundo de sus entrañas. En realidad, fue un grito mudo, más bien un gemido ahogado entre sollozos, aunque el dolor inundó cada rincón del desfiladero. 




			En ese momento escuchó una voz, pero esta vez no era la de su hijo, sino que provenía del exterior. Se levantó un tanto confusa, miró a su alrededor y no vio a nadie. ¿Había escuchado esa voz o era su propia mente intentando protegerla? 




			—¡Hola! —escuchó de nuevo poco después. 




			Paula se giró un tanto nerviosa y, de pronto, sin saber cómo ni por dónde había llegado, se encontró con aquel misterioso hombre, en las escaleras que daban paso al mirador. Muy inquieta, se secó las lágrimas que aún recorrían su cara con la manga y le devolvió el saludo. 




			Con su mochila y sus bastones en mano, aquel enigmático montañero bajó tranquilamente los escalones hasta la plataforma del mirador. Con una leve sonrisa y una mirada comprensiva volvió a saludarla con su cálida voz, que transmitía una asombrosa serenidad. Aquello tranquilizó a Paula. A la misma vez, algo en él cautivó su atención. Su presencia emanaba una energía carismática, parecía un personaje salido de otra época, de otro tiempo. Todo él transmitía una calma extraordinaria, pero lo que más destacaba era que en su mirada había algo profundamente humano. 




			A pesar de ser consciente de la situación, aquel misterioso hombre no mostró ni una pizca de nerviosismo ni de tensión. Sus ojos, su mirada y toda su expresión transmitían una comprensión increíble, como si supiese qué le pasaba y ya hubiese vivido esa situación. 




			«¿Quién es y de dónde ha salido este misterioso personaje?», se preguntó Paula. Era difícil determinar su edad; tenía el pelo canoso y la barba blanca, bien recortada, y se notaba que estaba en muy buena forma. Se le veía fuerte y seguro de sí mismo, pero no la seguridad propia de alguien por haber triunfado, sino la que ostenta quien no necesita nada ni a nadie porque ya lo tiene todo: se tiene a sí mismo. 




			Era un momento extraño, el contraste entre la convulsión interna de Paula y la paz de alguien que estaba bien consigo mismo y que al instante contagiaba esa energía calmante. Su expresión y toda su presencia reflejaban una poderosa confianza. A la vez, su mirada era transparente, no tenía nada que esconder. Reflejaba bondad y una humildad natural, la de alguien que no necesitaba impresionar a nadie. 




			—¿Estás bien? —preguntó el enigmático hombre, pero lo hizo con una sinceridad tan profunda y una mirada tan compasiva que sus palabras fueron como una caricia para calmar un corazón necesitado de comprensión. 




			—He tenido días mejores —respondió Paula en un tono triste, lleno de resignación. 




			—Por lo que acabo de presenciar no me cabe duda —dijo él, mirándola con dulzura. 




			—¿Tan evidente es? —preguntó ella con una leve sonrisa. 




			—Lo es para alguien que ha pasado por algún un infierno. Para quien se ha derrumbado en alguna ocasión, es fácil identificar a alguien que está atravesando ese familiar territorio —dijo el misterioso desconocido—. Sé lo que es sentir que los pensamientos te atacan, que se apoderan de ti y son capaces de arrastrarte a un profundo abismo. Los momentos en los que nuestra mente se convierte en nuestro peor enemigo. 




			Paula lo miró sorprendida, pues se sentía muy identificada con aquellas palabras. Él parecía haber leído sus pensamientos, acababa de expresar justo lo que estaba viviendo. Se quedó observándolo en silencio, preguntándose cómo o por qué acababa de aparecer justo en ese momento. 




			—Me llamo Martín —dijo con su cercanía, aunque manteniendo la distancia, procurando no ser invasivo. 




			—Soy Paula —respondió ella. 




			Martín transmitía todo aquello que cualquiera de nosotros quiere sentir, algo que todo ser humano busca, como si ya hubiese llegado a ser quien quería ser, como si no tuviese nada que cambiar. Paula estaba sorprendida sobre todo por la asombrosa serenidad que emanaba su presencia. Era la clase de persona que transmite una entrañable calidad humana. 




			Lo cierto es que hay personas que pueden llevar años a nuestro lado y aún hay algo de desconocido en ellas; sin embargo, en ocasiones nos encontramos con alguien y de pronto nos sentimos como si le conociésemos de toda la vida. Esa persona nos hace sentir cómodos, irradia una agradable cercanía, a su lado todo es más fácil. Esa persona amable nos transmite al instante una enorme confianza y, sin darnos cuenta, nos abrimos ante ella. 




			—Imagino que ha debido de ser una muy mala noticia —afirmó Martín al percatarse de la situación. 




			Tras un breve silencio, Paula suspiró y dijo: 




			—Hoy era un buen día, un día feliz, estaba cumpliendo un sueño, sentía que mi vida comenzaba de nuevo. Hace un momento sentía que estaba en el cielo, pero de pronto todo se ha convertido en un infierno. 




			—A veces, el camino al cielo comienza en el infierno —afirmó Martín en un tono lleno de esperanza. 
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VOLVER A LEVANTARSE 




			 




			A veces, el camino al cielo comienza en el infierno.» Esa frase retumbó en el interior de Paula, que se quedó pensativa, en silencio, tal vez queriendo creer que era cierto. Miró a Martín desconcertada. «¿Acaso es necesario caer en el infierno para resucitar?», pensó. 




			Él se mantuvo en silencio, tan solo mirándola con toda su atención, a la espera de que respondiera a su pregunta para saber qué le había pasado. Había algo en su mirada, en su serena presencia, que hizo que Paula se sintiese protegida; por algún motivo creía que él la comprendía. 




			—He venido a celebrar que después de cinco agotadores años de constante esfuerzo, en los que me he dejado la vida, por fin remontaba el vuelo. Me sentía como un cohete a punto de despegar, pero el cohete ha explotado en pleno lanzamiento —dijo Paula en un tono ciertamente desolado—. Supongo que ahora me toca recoger los pedazos rotos y recomponer mi vida, pero estoy agotada. Siento que ya no puedo más y no sé si me quedan fuerzas. Estoy hundida, como si me hubiesen enterrado viva. 




			—Como una semilla cuando es sembrada —dijo Martín en un tono comprensivo—. Lo más probable es que esa simiente se sienta perdida y asustada ante la repentina oscuridad, pero es un proceso por el que tiene que pasar para echar raíces y crecer con fuerza. Muchas veces, ese momento más oscuro es el inicio de algo grandioso. 




			Paula se quedó reflexionando, considerando si era necesario pasar por tanto sacrificio. Ante su mirada ausente, Martín le preguntó si quería sentarse y charlar un rato, a lo que ella, sin saber por qué, accedió. Ambos se sentaron en los escalones del mirador, donde permanecieron un rato en silencio, observando el espectacular paisaje. 




			—¿Es la primera vez que vienes por aquí? —preguntó Martín. 




			—Sí, hace mucho tiempo que me apetecía, pero la inercia de la vida me tenía atrapada en una espiral de la que parecía incapaz de salir. Hasta hoy. 




			—¿Te apetece hablar de lo que te ha pasado? 




			—No sé si quiero hablar de ello —dijo Paula, desconsolada, mirando al suelo. 




			—Me lo imagino, y menos aún con un desconocido —respondió Martín—. Te lo pregunto porque aquello que nos guardamos y reprimimos se enquista y se hace más fuerte. Por el contrario, cuando expresamos lo que sentimos, nos liberamos. Ponerlo en palabras nos ayuda a tener una mejor perspectiva, a reducir la confusión, a ordenar la mente, además de aportarnos claridad y comprensión. 




			En ese momento, Martín miró a Paula como un padre que quiere ayudar a una hija y, con una leve sonrisa y toda la delicadeza posible, preguntó: 




			—¿Cuánto te va a ayudar evitar la conversación que necesitas tener? 




			Paula se quedó sorprendida ante aquella pregunta, que le hizo pensar que tal vez no fuese bueno guardárselo todo, como siempre hacía. 




			—¿Por qué me ayudas? —quiso saber. 




			—Porque tus ojos me dicen que necesitas creer, porque te has cruzado en mi camino, o tal vez has sido tú quien me ha encontrado. A veces encuentras el libro correcto y otras este te encuentra a ti. Ayudar a alguien no es un acto de condescendencia —prosiguió Martín—. Para mí es un honor y una responsabilidad que el destino me haya escogido. 




			De pronto un escalofrío recorrió todo su cuerpo. Paula sintió que eso tenía que ocurrir, como si fuese parte de un guion que desconocía. 




			—¿Por qué debería confiar en ti? —preguntó un tanto intrigada. 




			—No deberías confiar —afirmó Martín—, sino tan solo estar atenta a las señales que la vida pone en tu camino, escuchar a tu corazón y tener fe en tu intuición. 




			«Tal vez encontrarme con Martín es una señal de que tengo que dejarme llevar —pensó Paula—, escuchar y absorber esa calma, la seguridad que transmite.» Había algo en él que ella nunca había visto ni sentido, algo que le transmitía una increíble confianza. A lo mejor él podría abrir una puerta que ella era incapaz de ver, y tal vez así sería capaz de volver a creer, encontrar fuerzas para levantarse y volver a empezar, o tal vez aquella fuese la única opción que le quedaba. 




			 




			* * * 




			 




			Martín sabía muy bien que cada ser humano tiene una historia que a lo mejor nadie conoce, y que tal vez nunca llegue a salir a la luz. Puede que la persona no se atreva a contarla porque hay algo de lo que se avergüenza, algo que prefiere ocultar, o porque cree que su historia no es relevante. Sin embargo, todas las historias lo son, porque contienen aprendizajes y lecciones de superación. 




			Por experiencia personal, comprendía que detrás de cada persona, en su rostro, en su mirada, hay ocultas ilusiones y decepciones, duras experiencias, retos superados, incomprensión y miedos, esperanzas y sueños, un corazón que sufre y que desea sentirse amado. 




			Lo cierto es que todos estamos hechos de historias; de hecho, cada uno tiene la suya. Todos tenemos un pasado, un cúmulo de experiencias que van dejando huella y marcan nuestra vida. Sin embargo, al mismo tiempo existe otra historia paralela en nuestra vida: la que nos contamos a nosotros mismos. Esa historia es nuestra verdad, pero solo nuestra. Tal vez no se ajuste a la realidad, sino más bien a cómo la vivimos, a la interpretación que hacemos de ella, a cómo vemos, relatamos y nos contamos nuestra vida. Esa narrativa es la que condiciona y da forma a la percepción de nuestra existencia. 




			En el caso de Paula, todas las inquietudes de su mundo interior permanecían ocultas, tal vez por no haber encontrado a nadie en quien confiar, alguien que le diese la confianza suficiente para abrirse sabiendo que no iba a ser juzgada, sino comprendida. Alguien que la ayudase a liberar la presión de la incomprensión, la montaña de emociones reprimidas a lo largo del tiempo. Como todos, necesitaba sentirse comprendida, y tal vez así hacer las paces consigo misma. 




			Paula nunca había conocido a nadie que le transmitiese esa confianza. Sin embargo, con Martín se sentía segura y protegida, lo que provocó que por primera vez en mucho tiempo bajase todas sus defensas. 




			—¿Qué significado tiene eso que ha ocurrido? ¿A qué te enfrentas ahora? —preguntó Martín. 




			Paula resopló con fuerza mientras agachaba la cabeza. 




			—Significa una infinita decepción, la posibilidad de perderlo todo, de que el trabajo y el esfuerzo de los últimos años no hayan servido para nada. Ahora me enfrento al fracaso, a la culpa, al rechazo, a lo desconocido, porque no sé qué va a pasar con mi vida ni a cuántas personas voy a arrastrar hacia este caos en el que me he sumergido. Me siento amenazada por mis propios pensamientos, como si tuviese que enfrentarme a un ejército yo sola. 




			—Conozco muy bien esa sensación —dijo Martín—. A lo largo de la vida surgen situaciones inesperadas en las que sentimos que debemos enfrentarnos al mundo sin ayuda. Son retos que tenemos que asumir, aunque no nos apetezca, no nos sintamos capaces y nos den miedo. Si no lo hacemos, habremos perdido de antemano, y las consecuencias de huir, de abandonar, son mucho peores. 




			—Sabía que la vida no iba a ser fácil —admitió Paula, arqueando las cejas al tiempo que asentía—. Sabía que tendría que luchar y hacer sacrificios. Esperaba encontrar problemas, momentos difíciles. Sin embargo, para lo que no estaba preparada, lo que no me esperaba era que la peor de las batallas fuese contra mí misma. Nunca pensé que yo iba a convertirme en mi peor enemigo. 




			—Hay veces que te enfrentas a batallas más grandes que tú —dijo Martín con una tierna mirada compasiva—, y entonces la vida te exige crecer para hacerte más grande que tu batalla. La cuestión es escoger la correcta, la que merece la pena, porque habrá gente que quiera involucrarte en conflictos que no son tuyos. 




			—Yo no he escogido esta batalla, me ha escogido ella a mí —corrigió Paula. 




			—Entonces la vida te está exigiendo tomar decisiones para elevarte por encima de las circunstancias —afirmó Martín—. Ahora no hay otra opción más que aprender para convertirte en alguien capaz de superar la situación. A la mayoría nos toca atravesar circunstancias así. En algún momento tenemos un plan, trabajamos durante años con la ilusión de que las cosas salgan de una manera concreta, ponemos todas nuestras esperanzas y nuestros sueños en ello y, cuando todo falla, cuando las cosas no salen como esperábamos, aquella gran ilusión se transforma en la mayor decepción, todas nuestras esperanzas se desmoronan y, de pronto, el fracaso nos golpea sin piedad. 




			—Así es como me he sentido, pero lo que jamás habría imaginado es que mi propia mente me pudiese empujar hasta el límite tan extremo al que me ha llevado —dijo Paula un tanto estremecida. 




			—Tú no has elegido cómo reaccionar, nadie escoge, es una reacción automática —afirmó Martín—. Tu cerebro no te ha concedido ni un segundo para analizar lo que significa esta situación, simplemente has sido víctima de tu reacción emocional, provocada por la interpretación y el significado que tu mente ha dado a lo que te ha pasado. 




			»Una cosa es lo que ocurre y otra cosa es cómo lo interpretamos y hasta dónde nos lleva nuestra mente en el plano emocional. Además, probablemente, de todas las interpretaciones posibles imaginamos la peor. Esa suposición distorsionada es la que nos hace sufrir. 
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